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Ocurrió hace Medio Siglo 
AL ACERCARNOS .. . SE OIAN LAS MANIFESTACIONES 

DE REGOCIJO Y LOS HURRAS DE ESTOS NAUFRAGaS·. 

(LUIS A. PARDO v . ) 

El Endurance navegaba durante el verano austral de 1915 po'r el 
helado y peligroso mar de Weddell . A su bordo, Sir Ernest Shackleton 
iba resuelto a emprender una doble travesía del continente antártico 
pasando por el Polo Sur Geográfico . El grupo que complementaba esta 
expedición debía estar llegando en esos días al mar de Ross. Esta ti­
tánica empresa habíase organizado en los momentos que se iniciaba la 
Primera Guerra Mundial, lo que movió a Shackleton a ofrecer a su Pa­
tria sus servicios , el de la tripulación , los hombres de ciencia y 
elementos con que contaba. Winston Churchill , desde el Almirantazgo, 
declinó esa oferta del gran explorador i , en cambio, lo exhortó a con­
tinuar su ruta hacia la Antártica. 

Así y todo , el destino detuvo el cumplimiento de ese atrevido plan . 
El Endurance quedó aprisionado entre los hielos y fue derivffi.do sin 
rumbo fijo por el mar de Weddell . Todos los intentos por zafarse re­
sul taron infructuosos y , 1 uego, 1 a presi ón del pack i ce fue dest rOZan­
do l as maderas del buque , el que resistió por varios meses para ser 
finalmente abatido y echado a pique. La desgracia no fue completa por 
l a previsión de los náufragos de salvar los botes y una cierta canti ­
dad de provisiones , con todo lo cual se instalaron sobre un espacioso . 
hielo flotante que iba a constituir, por 1 argos meses , su nueva embar -
cación. Así navegaron al norte , sin velas , motores ni timón . La Tie-
rral de O' Higgins ePen ínsula Antártica) y las islas orientales de ella 5 



derivados hacia la isla Paulet. donde existían víveres almacenados 
mas , la corriente y el viento fos siguió ll evando a menores latitudes 
A todo esto , la plataforma de hi elo habíase ido quebrando hasta dis , 
minuir tanto de tamaño que dejó de ser segura y llegó el momento dI 
abandonarla. A estos esforzados hombres que los perseguía el infortu , 
nio y el 1 átigo de un clima extremadamente rigoroso con un viento in ' 
soportable, nada los vencía y ya con sus botes en el agua logr aror. 
dar el rumbo adecuado para recalar a la isla Elefante. Alli. con es= 
casas provisiones, los expedicionarios continuaron su calvario y casi 
agon ía en un improvisado campamento que apenas pudi eroll instal ar . 

Pocos días después , Shackleton con cuatro de sus compañeros, y pró~ 

ximo el invierno austral de 1916. emprendió una arriesgada navegación 
de más de 700 millas, en una pequ~la embarcación del Endurance, hacia 
la isla Georgia del Sur en busca de auxilio para los hombres que de c 

jaba en tan precarias condiciones en isla Elefante. 

Llegado a su destino , buques de varias nacionalidades acudieron al 
llamado del gran explorador . bri tánico; sin embargo, esos intentos re~ 
sultaron inútiles, pues el invierno habia senta:do sus reales en esos 
mares austral es. 

El último recurso de Shackleton fue el gobierno de Chile, el cual 
respondió prontamente y ordenó, por intermedio de la Armada. al Pilo c 

to 2Q' Luis A. Pardo Vi llalón , comandante de la escampavía Ye lcho , la 
arriesgada misión de rescatar a los 22 náufragos de la isl~ Elefante. 
Pardo, con una seguridad temeraria, nacida de la experiencia de nave c 

gante de aquellos tormentosos y difíciles mares , y de su natural au~ 
dacia, atravesó el encrespado Paso Drake con rumbo al extremo oriental 
de las Shetland del Sur. La Ye lcho , movida por esas diestras manos. 
logr ó sortear, desviar y quebrar las heladas masas hasta alcanzar, al 
fin, su destino " ... y a las 10.40 A. M. di visamos los primeros breakers 
del extremo norte de la isla Elefante ... ; los grandes témpanos , que 
en forma de neblina negrusca y de doble altura se divisaban por la 
proa y costados, vistos en esta forma debido a la neblina y a la re c 

fracción de la luz solar combinadas. En esta forma se continuó rodean­
do la isla hasta 1 a 1.30 P. M. , hora que con gran regocij o de todos se 
avistaron los náufragos que estaban ubicados en un bajO, teniendo por 
un l ado un grande y notable ventisquero y por el otro notables picos 
nevados muy característicos en esta isla. Al acercarnos al punto in c 

dicado , se oían l as manifestaciones de regocijo y los hurras de estos 
náufragos ... A las 2. 25 P.M. se tenía a toda la gente a bordo e iza= 
do el bote , dándose a esta hora rumbo al norte . .. " 

Las sencillas palabras copiadas más arriba son del Pi loto Pardo , de 
cuyo informe las hemos tomado ; ellas nos descubren un alma grande y 
llena de coraj e detrás de un escueto Parte de Viaj e dirigido a sus su­
periores para dar cuenta de la misión cumplida. 

La apoteósi ca recep ción de la población de punta Arenas y la vibra!} 
te aclam ación de todo el mundo , en particular d e chil enos y británi -

6 cas , al cel ebr ar en este rescate una de 1 as más notabl es aventuras del 



mar, rubricaron el heroico gesto del piloto - comandante Pardo. El he ­
roe fue ascendido a Piloto 1Q, grado para el cual ya contaba con to­
dos l os requisitos, además de ocupar el primer lug ar en t re l os Pil o­
tos 2º. La Sociedad Geográfica de Londres le otorgó una condecoración 
por tan notable y valerosa actitud. El Gobierno de S. M. Brit áni ca, en 
reconocimiento del rescate de sus hombres, le of reció un premio de 
25.000 libras esterlinas, que en excepcional gest o el mari no chil eno 
rechazó agradeciendo el espíritu de tal propósito. 

Un hijo del héroe, el Coronel de Aviación (R) don Fernando Pardo 
Ruiz, nos ha revelado que al ent rar a l a Armada, el Pi loto Pardo de­
seaba proseguir su carrera como Marino Mercante , más su inclinación 
l o hizo permanecer en la rama de Guerra, la que l e di ó la opor tuni dad 
de demostrar sus bril l antes cuali dades . 

Retirado de la Marina, el comandan te Pardo fue nombrado Cónsul en 
Liverpool, en el año 1930. Al lí en ese t r adi ci onal puerto i nglés pudo 
const atar cómo aquell a gent e conservaba 1 as t r adici ones a través de 
reli qui as, y respet aba, en museos y mohumentos, a sus héroes ; a él le 
so l ían preguntar por qué razón en ghile los recuerdos duraban tan po­
co, dej ando en el ol vi do a t antos héroes. A l os ingleses les brotaban 
estas expresi ones al conocer el hecho de que ningún museo chileno con ­
s erva!ja emblemas , i nstrument os o documentos de la gran hazaña que cul­
mi nar a con el sal vament o de la expedición Shackleton. 

En Ingl aterr a enfermó su madre. La traj o a su Patria a fines de 1934, 
con p ermiso temporal, y mientras ella se recuperaba gracias al agra­
dabl e estío nuestro, Par do contrajo una mortal enfermedad y expiró el 
20 de febre ro de 1935. 

Pasado s l os años, el conjunto de l as islas más orientales de las 
Shetl and del Sur, constituído por Cl arence , .'Elefante, Gibbs. Aspland, ' 
Eadie , O Br ien y l as p equeñas Farallbrre!:; Focas y Co r nwallis , pasó a 
l lamarse Islas pil ot o Pardo. 

Hace unos nueve años, la Yelcho del Piloto Pardo dej ó de existir al 
s er desgüasada, junt o con ot r os vi ej os buques de la Armada. Ahora na­
vega una her edera del mismo nombr e por lo s ma res chil enos , desde 
el t rópico a la An t ár tica . 

Desde el 7 de abril de 1959, el pabellón chil eno flamea a bordo de 
un buque que perpetúa la memoria del gr an hombre que nos preocupa. 
Est a nave fue construída en Haar l em, Hol anda, y desde hace años nave­
ga contínuamente por los mares antárt icos. Se denomina el AP Pi l ot o 
Pardo. 

El Inst i t uto Antártico Chileno ha queri do recordar los 50 años de 
est a gran hazaña del piloto pardo. Lo hacemos con orgullo y, a l mi smo 
tiempo, con sencillez y vibrando emocionados por nuest ro héroe y los 
hombres que 10 secundaron, como, asiDltsmO. arimir::¡ndo la destreza y va 
lor de Shack l eton y sus compañeros de aventura. 7 
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Vista tomada durante la XXa . Comisión Antárt ic a Chilena ( 1965 /66) 

en la isla E l efant e , en el sitio donde acampó la expedición Shackleton , 

rescatada po r el Piloto zS de lo Armada de Chile Luis A. Pardo V., el 

30 de agosto d e 1916 . 



Reuniones Antárticas en Chile 

JORGE ARAOS S. 

SECRETARIO GENERAL 

DEL INACH 

La presencia permanente de Chile como nación antártica se eviden­
ciará una vez más con motivo de las reuniones internacionales que se 
llevarán a cabo en Santiago a fines del presente año . 

Es así como nuestro país será sede en septiembre próximo de un Sim­
posio de Oceanografía Antártica y de la IX Reunión del Scientific Co~ 
ittee on Antarctic Research (SCAR) habiendo aceptado su Comité Eje­
cutivo la invitación del Gobierno de Chile para que ambos torneos se 
lleven a efecto en la Universidad Técnica del Estado. 

Paralelamente a los eventos arriba citados, tendrán lugar en la Ca­
sa Central de la Universidad de Chile los actos conmemorativos del X 
Aniversario de Cooperación Científica Internacional en la Antártica y 
una gran Exposición Antártica Internacional en 1 a que participarán 1 as 
12 naciones signatarias del TratadO' Antártico. 

En el mes de noviembre se efectuará la IV Reunión Consultiva del 
Tratado Antártico en el local de la Universidad Técnica del Estado. 

La alta jerarquía de los organismos internacionales que interven­
drán en estos encuentros, unido a los interesq,ntes temas que figuran 
en 'las agendas de trabajo , anticipan el éxito que ellos tendrán ya er 
en el vasto campo científico y tecnológico ant ártico, como en los a ~ 
cuerdos de orden político que se aprueben y que de seguro afianzarán 
el espíritu pacifista y de fraternal comprensión mundial que estuvo 
siempre presente en la gestación y articulado del Trat ado Ant árti co. 9 
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El Comité Ej eeuti vo del SCAR. compuesto por su Presid ente Dr. Lau ~ 

rence M. Goul d. Vicepresidente Contralmirante (R'¡ Dn. Redol fo N. M. 
Panzarini y Secret ario Dr. Gordon de Q. Robin . ti ene a su cargo la 
preparaci ón de 1 as agendas oe trabaj o del Simposio de Oce ano grafía Y 
de la IX Reunión del SCAR ; el al i stami ento de su organizac i ón y des a ~ 

rroll o en Santiago está a cargo de nuestro Comité Nacional de Inves ~ 
tigaciones Antárticas v del Instituto Antártico Chileno . 

Todo lo concerniente a los preparativos . organización y desarrollo 
de la IV Reunión Consultiva en nuestra capital . se encuentra bajo la 
tutela del Ministerio de Relaciones Exteriores que ha tomado los con ~ 

tactos del caso con 1 as Cancill er ías de los Estados s ignatarios del 
Tratado Antártico . 

El conjunto de eventos ant árticos a celebrarse próximamente en San," 
tiago , será una magníf i ca oportunidad para que todos los chilenos se ­
pan lo mucho que se ha hecho en el campo ci ent Hito y tecnol ógi co an ~ 
tártico , como t ambi én lo bastante que resta por hacer al respecto en 
el ahora llamado Sexto Continente . 

* 



En las Bases Antárticas de los 
EE.UU. de América 

VICTOR DEZEREGA C. 

A invitación del Departamento de Estado norteamericano, y en mi ca­
lidad de Asesor del Instituto Antártico Chileno, fui designado Dele­
gado de Chile para participar como visitante en la Operación Deep 
Freeze 1965/1966. Esta operación, realizada anualmente, tiene como 
objetivo el abastecimiento de las bases permanentes y el apoyo a las 
exploraciones de temporada. Las exploraciones pueden obedecer al le­
vantamiento de nuevas bases o bien al desarrollo de al gunas de las 
muchas investigaciones antárticas en ej ecución. 

Estados Unidos de Norteamérica es uno de los doce paises que en 1959 
firmaron el Tratado Antártico por el cual todas las reclamaciones te­
rri torial es quedaron congeladas por 30 años;, permitiéndose a cual­
quiera de los países firmantes desplegar libremente sus efectivos lo­
gísticos a través del Continente Blanco. La justificación principal 
de este despliegue es posibilitar la investigación científica de la 
Antártica tras la búsqueda de antecedentes que permitan evaluar la 
potencialidad de sus recursos naturales. 

Actualmente son los norteamericanos los que sin duda llevan la de­
lantera en la aplicación de nuevas técnicas de trabajo en la Antárti­
ca. Los medios lag ísticos con que cuentan, para uso exclust vamente 
antártico, son enormes: no menos de 10 buques, 15 helicópteros, 20 
aviones, 5.000 hombres y 20 millones de dólares al año. Cuantiosos 
son también los fondos a disposición exclusiva de la investigación 
científica, pues una inversión de 7 millones de dólares anuales ha 
hecho que en diez años EE. UU. de N. A. se situe a 1 a vanguardi a. 1 1 



Hechos que dan cuenta del poder antártico norteamericano son la 
puesta en marcha de una base en el Polo Sur , la construcción de la 
primera carretera, la instalación de la primera planta nuclear, la 
operación exitosa de una gran central destiladora de agua salada, el 
abastecimiento aéreo de sus bases interiores , la seguridad de llegar 
a cualquier lugar de la Antártica y un completo reconocimiento geoló­
gico de la región occidental de ese continente. ¡Es razonable que los 
norteamericanos se sientan orgullosos de las actividades antárticas 
de su país! 

MC MURDO 

Aun cuando Mc Murdo es el más grande centro de operaciones antárti­
cas que existe, en general no gusta a los antárticos clásicos. La po­
ca nieve de los alrededores , la gran cantidad de gente ci:rculando y 
los postes de líneas eléctricas perturbando el paisaje, la hacen real 
mente demasiado civilizada y poco ant ártica. No obstante, representa 
la situación actualdela Antártica, la cual ha perdido gran parte del 
sentido romántico de 1 ugar destinado a expl oraciones aventureras y va­
lientes. 

La temperatura media anual de Mc Murdo es de - ISO e y la media es­
tival de - 50 C; sus construcciones est~n fundadas sobre terreno vo l ­
cánico , al borde del banco de hielo continental de Ross. En esta base 
es posible encontrar en funcionamiento rutinario una capilla, un tea­
tro , una clínica, un laboratorio fotográfico , una oficina de correos, 
una tj 'enda, una peluquería y un bar . Además , funcionan permanentemen­
te numerosos y bien montados laboratorios científicos , una gran maes­
tranza, una planta nuclear de 1. 500 KW. ,un helipuerto y un aeropuer­
to con dos pistas. 

AMUNDSEN - SCOTI 

La Base del Polo Sur está construída bajo la superficie del hie l o; 
en el invierno trabajan en ella 20 hombres y en el verano casi el do­
bl e. La temperatura media anual es de - 500 e y 1 a media estival de 
- 320 C. La altitud del lugar es de 3.000 metros. 

Durante la reciente temporada, esta base sirvió como punto de parti 
da para una expedición norteamericana a la Tierra de la Reina Maud. 

El objetivo de ella fue instalar la Base Plateau , a 3. 624 metros dE 
altitud, en l atitud 790 15 sur y longitud 40°30 este. La expedición, 
iniciada en 1964, Significó un total recorrido en iig zag de 9. 000 km 

Los programas de in vestigaci ón que se desarrol1 an en el Po lo Sur 
dicen relacLón principal con Glaciología, Meteorología, Física Atmos ­
féri ca, Geomagnetismo y Auroras. 

ALMIRANTE BYRD 

Ubicada en la Tierra de María Byrd, está a 1.500 metros sobre el 
ni vel del mar. Al igual que la Base del Polo , est á construída bajo el 
hielo y es abasteci da por aire, siendo punto de parti da para exp l ora-

1 2 ci ones haci a el oest e. 



Los t rabajos ci entífico s que en e ll a se desarrollan en la actuali ­
dad son sobre Auroras. Fisica de ] a Ionósfera, Meteorologia, Sismo­
logia Geomagnetismo. Gl aciología y Radiociencia. 

Es interesante hacer notar que tudas las bases están dotadas de una 
r ed de agua potable que permite disponer de agua corriente fría y cª 
li ent e. También es preciso destacar ]a existencia de numerosos vehí­
culos mo t ori zados de transporte . 

OTROS LUGARES 

A partir de Mc Murdo se visitaron algunos otros lugares de las cer­
canías Base Scott, Hut Point , Cape Royds, Dry Valley, etc. 

La ~ase Scott es neozelandesa y muestra, en contraste con las nor ­
teamericanas, como tambi pn es posible investigar la Antártica en au ­
sencia de tantos medios como los descritos. A partir del campamento 
básico que const ituyen l as once construcciones principal~s que la con­
forman, se reali za un nutrido programa de trabajo de terreno. tanto en 
Glaciología y Geología, como en Biología. Además, se to~ datos en 
forma cont ínua sobre Meteorolog ía, Geomagnetismo, Ionósfera y corrieQ 
tes terrestres. 

Hut Point es el nombre del refugio construído en 1902 por el capi­
tán Scott , en la Isla de Ross, que fue la base de operacIones de su 
primera expedición a l a Antártica. Este refugio ha sido declarado mo ­
numento histór ico y constituye un impresionante recuerdo de lo que 
fueron l as expediciones antárticas de comienzos de siglo, pues aún 
cuando ha sido refaccionado e impermeabil izado , conserva todo el atrag 
ti vo de una reliquia. 

Cape Royds es el lugar que alberga la colonia más austral de pin ­
güinos Adelia. FUe denominado así por Shackleton, quien en 1908 esta­
blec i ó a11 í un refugio al iniciar su infructuosa marcha hacia el Polo 
Sur Geográ.fico. Este refugio también es considerado lugar histórico y 
ha sido refaccionado . Actualmente en sus cercanías se encuentra ins­
talado un laboratorio de biologia neozelandés; en el que se realizan 
estudios relacionados con las focas , skúas y pingüinos. 

Dry Valley se encuentra a unas 50 millas de Mc Murdo y corresponde 
a una región de interesantes aspectos geológicos y glaciológicos. SUs 
afloramientos , altamente erosionados , dan cuenta de la acción glaciar 
que no oculta de ningún modo el origen volcánico de las curiosas for­
maciones que es dable observar. 

ALGUNAS ACOTACIONES 

Los Estados Unidos de Norteamérica, comprendiendo la importancia 
actual y futura de la Antártica, h,an dej ado en manos de los Departa­
mentos de Estado y de Defensa el manejo de la política antártica. Es 
así como en 1965 se creó un Comité conjunto que se preocupa del tema 
y di ct amina al respecto. 

La responsabilidad absoluta del apoyo logístico ha sido entregada a 
la U. S. Navy a través del U. S. Naval Support Force, Antarctic ; mi en-
tras que la responsabilidad sobre las actividades científicas ha re- 13 
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caído en la Nationa.l Science Foundation a travps del U. S. Antarcti c 
Research Program o 

Con el obj e to de facilitar el apoyo y abas tec imi ento de los 
antárticos , el Cuartel General de las Operaciones De ep Freeze 
in s tal ado en l a ciudad de Christchurch , Nueva Zelandia. 

ce ntros 
;la sid 

Finalm ent e , es importan te hac er notar la gran experiencia que s i g­
nifi ca participar en estas organi zadas tareas , s i éndo me muy grato ex­
presar mi s agradecimientos a las autoridades chilenas y norteamerica­
nas qu e hi ci eron po s ibl e esta interesant e visita. 

Vi s ta pos t erio r de 
un Hé rcu les LC . 1 30. 

en la pi s ta de h ielo 
de Base Almirante BYRD. 

VICTOR DEZEREGA . 
en la ent rada t radi ci on a l 
a la Base Polo Sur . 



Sismología Antártica 
1 NG. PETER WELKNER M. (.) 

Para muchos podrá parecer extraño que la Sismología, rama fundamen ­
tal de la Geofísica del Sólido, sea considerada como una de las dis ­
cipl inas más importantes dentro de los programas de investigaci ón cien 
t ífi ca que di versos paIses desarrollan en el Continente Antártico. -

Efectivamente , la Antártica se concibe normalmente como un conti~ 

nente frío y estable , casi carente de vida animal, en el que la natu­
raleza sólo demuestra sus fuerzas a través de condiciones climáticas 
extremas y una imponente actividad ionosférica. 

Pero dentro de esta aparente quietud tectónica, el Continente Antár­
tico y los océanos circundantes encierran grandes misterios que pue­
den ser desentrañados mejor que nada a través de las observaciones 
si smol ógi cas . 

Junto con su aplicación inmediata a la detección de epicentros, la 
Sismología cumple el otro objetivo fundamental de escudriñar en forma 
indirecta el interior de la Tierra, aportando de esta manera valiosos 
antecedentes no sólo acerca del origen de los sismos, si no que más 
aún , sobre la constitución y la historia misma de nuestro planeta. 

De aquí que uno de los objetivos inmediatos que impulsó a varios 
paises a instalar estaciones sismológicas junto a sus bases antárti ­
cas, esté encaminado a la determinación de focos sísmicos mediante 
una estrecha cooperación internacional. Al respecto , las estaciones 
antárti cas ofrecen una posición azimutal muy favorable para explorar 
la poca conocida sismicidad del hemisferio oceánico austral . Como re -
ferencia , puede anotarse que en el Hemisferio Norte existen más de 1 5 
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120 estaciones sismológicas ubicadas entre los 450 y 900 de lati t ud . 
muchas de ellas con una tradición de largos año s ; en cambio , en el 
correspondiente sector meridional sólo hay poco más de 20 obser vato­
rios de este tipo , casi todos ellos instalados durante o despu és del 
Año Geof ísico Internacional (1957- 58) . 

Es evi dent e que est a mayor concentracián de estaciones s ismol óg i cas 
en el extremo austral de nuestro hemisferio sólo ha podido l ograrse 
en gran medida gracias al impulso que tomaron las investigaciones an ­
tárticas a partir del A. G. I . El análisis de los datos obtenidos desde 
este nuevo ángulo ha permitido escl arecer en gran parte los fenómenos 
de sismicidad de la Antártica y océanos circundantes. 

Así por ejemplo , se ha podi do demostrar que el arco sísmico indo ­
atlántico se extiende bordeando la Ant ártica Oriental para empalmar 
con el arco pacífico- austral que pasa cerca de Isl a de Pascua, inter­
sectando el extremo sur del gran anillo circum -pacífico en la zona de 
las Islas Macquarie . El otro extremo del arco circum-pacífico se cor­
ta con el arco medio-atl ántico sobre el llamado "arco antillano" cer ­
ca de las Islas Sandwich del Sur. 

lO 

40 · 
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FIG 1 - Ubicacion de estaciones sismológicas antart lcas y epicent ros 
durante el A G I (1957 - 58) 
, Estac·lones sismolcigicas (nomenclatura del U.s.C.& G.S.) 
o Epicentros mas importantes 
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De esta manera se ha logrado establ ecer que en principio existiría 
una extraña ligazón entre l as grandes zonas sísmicas de l globo. Pero 
al mismo tiempo se ha podido comp robar que queda otro gran misterio 
por resolver, el de l a sismicidad de l propio continente antártico. En 
efecto, pese a que al gunos registros de estaciones sismológicas an­
tárticas hacen sospechar 18 exist encia de fo cos sísmicos en sus cer­
canías, se puede decir que en general la actividad sísmica se inte­
rrumpe en el extremo norte de la Ti erra de O'Higgins (Península An­
cártica) para reaparecer en el otro extremo de la Antártica occiden­
tal, en 1 a zona del Mar de Ross. 

¿A qué se debe esta ausencia de s ismos tectónicos a lo largo de la 
Antártica occidental, que en líneas generales corresponde a un área 
de gran actividad orogenética? Sólo una mayor abundancia de informa­
ci ón geo l ógica, sismológica y geofísica en general podría contest ar 
esta interrogante, que indudablemente se halla estrechamente ligada al 
problema mismo de l a form ación del continente antártico. 

Pero así como el estudio de la sismicidad antártica y circundante 
ha aclarado grandes problemas y ha ahondado otros, el estudio exhaus­
tivo de l as ondas sísmicas registradas en estaciones antárt icas ha 
planteado otras interesantes hipótesis en cuanto a la constitución de 
la Antártica. 

Es sabido que a través de extensos estudios geológicos y geof ísicos 
desarrollados a partir del A.G. l. , se ha podido establecer una clara 
división del continente antártico en dos grandes áreas tect ónicas: el 
área crat óni ca o estable que forma la gran plataforma continental de 
1 a Antártica oriental , y 1 a zona orogenética que f orma 1 a Antártica 
Occi dental , y que comprende toda l a Penínsu l a Antártica e islas adya­
centes. Más alm, el análisis exhaustivo de datos gravimétricos y de 
prospecci ón sísmica ha permitido establecer casi con certeza una se­
paración subglacial entre ambas unidades tectónicas, determinada por 
un verdadero canal submarino que uniriría los mares de Ross y Weddel1. 

Ahora bien, a t ravés del análisis de las ondas sísmicas super f icia­
les es posible deducir el carácter de la corteza terrestre a la largo 
del camino r ecor r ido por ellas entre el foco y la estación sismológi­
ca. Este tipo de análisis en estaciones antárticas ha llevado a la 
conclusión de que l a corteza correspondient e a la Ant ártida Occiden­
tal presenta características de tipo oceánico, en tanto que en el área 
oriental prevalece el carácter cont inental . Al mismo tiempo, se ha 
podi do comprobar que no existe una separación brusca ent re los espe­
sores de la corteza bajo el Mar de Drake y la Península Antártica, si­
no que más bien existiría una transición moderada entre el continente 
s udamericano y la Antártica Occidental. 

Esta c ircunstancia, unida a la ausencia de una sismicidad evidente 
en una zona tect ónicamente activa como lo es la Península Antártica y 
su prolongación hacia el Mar de Rass, hace pensar que los procesos de 
evolución geológica en esta zona se han desarrollado a una escala mo­
derada, debido probablemente a una mayor plasticidad de la corteza. 
Sin embargo, cualqui er hipótesis puese ser aventurada en este momento, 
y sera preferible ahondar l as inves tigaciones geofísicas y geológicas 
con más y mejores estaciones sismológicas y estudios de terreno . 1 7 



Chil e, como país netamente sísmico y antártico , no podía quedar au ­
sente de est a f ascinant e aventura ci entífica que representa la sismo ­
l og ía antárti ca. Es as í como ya en el año 1954 s e establecía en la 
Base Militar "GENERAL BERNARDO O' HIGGINS " l a primera estación sismo­
l ógi ca permanent e en todo el continente antártico . y que tendría el 
mérito adjunto de ser l a estación sismol óg i ca más austral del mundo 
hasta principios de 1957. 

Esta est ac i ón const a de un sismógrafo horizontal tipo Greve , hecho 
en el pa í s , con masade 2. 000 kilos , amplificac i ón mecánjca e inscrip­
ción sobre papel ahum ado . Pese a su reducida amplificación , este sis­
mógrafo ha aport ado int eresantes datos tanto para la red sismológica 
nacion al como para la ci encia en general . La estación ha sido operada 
efi cientemente desd e su fundación por personal de la propia Base 
O' Higgins, debidament e entrenado en el Departamento de Geofísica y 
Geodesia (ex - Instituto de Geofísica y Sismolog ía) de la Universidad 
de Chile. 

Sismógrafo mecánico , 
tipo Greve . ubicado en la 
Ba se Antártica 
" Gral . Bernardo O ' Higgins " 

En 1961, j unto con encomendars 2 1 a operaC l on de 1 a Base "PRESIDENTE 
GABRIEL GONZALEZ VIDELA" a 1 a Un i vers i dad de Chil e , se di c idió esta­
blecer allí una segunda estac i ón s i smo l ógi ca que fun cinon ó initerrum ­
ridamente hasta fines del año 1964, Esta estaci ón consi stía en 3 s i s-

1 8 mógrafos electromagnét icos de período intermedi o. tipo Gal itzin-Wilip 



~f\sKaJlia.), con inscripción gal vanométrica sobre papel fotográfico. Del 
análisis de sus registros se espera obtener interesantes conclusiones 
sobre la propagación de ondas superficiales y microsismos a lo largo 
de la Península Antártica. Esta estación fue operada regularmente por 
personal del propio D. G. G., Universidad de Chil e. 

Por últ,imo, en 1965, junto con desarrollarse exitosamente la 1ra. 
Expedición Científica organizada por INACH, se establecía en la Base 
Aérea "PRESIDENTE PEDRO AGUIRRE CERDA" una estación sismol ógica des­
tinada fundamentalmente a estudiar la actividad sísmica local de ori­
gen volcánico, y que constituye así la primera estación vulcanológica 
del país. Esta estación consiste en un sismógrafo vertical de período 
corto, de tipo electromagnético, y con inscripción ga1vanométrica so­
bre papel fotográfico. La estación es operada por personal de la Base 
entrenado en el D.G.G., y en su corto año de vida ha demostrado la 
existencia de una actividad sísmica local sorprendente; paralelamen­
te, la estación contribuye a la determinación internacional de epi­
centros con el registro ocasional de sismos 1 ej anos. Las observacio­
nes vu l cano lógicas se complementan con registros permanentes de la 
temperatura del subsuelo a diferentes niveles. 

ISLA DECEPCION 
ANTARTlCA CHILE 

~::~~:J~ :I:':;:~:' :~ : : ~~ ::~ !: ::: :: 

Sismógrafo obtenido en 
Isla Decepción. Pueden 

--
la Base Ant6rtica "Presidente 
observarse numerosos sismos de 

co (ma rcado con t) 

AGU I RRE CERDA". 
origen volcáni_ 

De este modo, Chile está contribuyendo en forma constante a diluci­
dar los inquietantes misterios del interior de la Tierra y el origen 
de los sismos, a través de su extensa red de estaciones sismológicas 
que cubren todo el país hasta el Territorio Chileno Antártico. 

El Instituto Antártico Chileno, lejos de permanecer ajeno a esas 
inquietudes, lashaacogido e impulsado con gran conciencia de su tra:,­
cendencia. Es así como se planea instalar dentro de poco una estación 
sismológica de ler. orden en Base O Higgins, a la que seguiría en al­
gunos años más otra similar en la nueva Base Científica que se pro­
yecta instal ar cerca de los 720 S. De esta manera, Chil e podrá con­
tribuir notablemente al estudio de la sismología Antártica, con grar 
beneficio tanto para el país como para la ciencia en general. 1 9 



REFERENCIAS: 

1. - Behrendt , John C. y Perry E. Parks, Jr., Antartic Península Tra­
verse. "Science", Vol. 137 Nº 3530, pp. 601-603, Agosto 1962. 

2.- Cogan, S. D., J. P. Pasechnik y D. D. Sultanov. A Seisrnic Map of An­
tarctica. Physics of the Solid Earth, Izvestia, Acaderny of Scien­
ces of the U. S. S.R. English Edition, NQ 2, Febrero 1965. 

3.- Press, Frank. Antarctic Seisrnology. "Engineering and Science Mon­
thly", CALTECH, Junio 1957. 

4. - Press , Frank y Gilbert Dewart . Extent of the Antarctic Continent. 
"Science", Vol 129 Nº 3347, pp 462-463, Febrero 1959. 

5. - Rothé, J . P. La Seisrnicité de l' Antarctique. Annals of the Inter­
national Geophysical Year, Vo l XXX - Seisrnology. Pergarnon Press, 
1964. 

* 

(+) Investigador del Dpto . de Geo! ísica y Geodesia . Uni ver sidad de Chi. 

2 O le. _ J e fe del Dp t o. C i en t í f i e o. 1 n s t i t u toAn t á r tic o Ch i 1 e no . 



Algunas notas sobre los Estudios 
Geológicos Realizados durante la 

XXa Expedición Antártica 
oseAR GONZALEZ F. 

Baj o el patrocinio del Instituto Antártico Chileno, geólogos del De­
partamento de Geología de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáti­
cas de la Universidad de Chile . llevaron a cabo una intensa campaña de 
trabajo durante la XXa. Comisión Antártica, con el objetivo princi­
pal de realizar un estudio íntegral de las áreas volcánicas del Ceno­
zoico superior en el Territorio Chileno Antártico. 

Al término de la campaña se puede decir que el estudio de terreno 
del volcanismo cenozoico, en lo que respecta a las Islas Shetland del 
Sur, se considera suficiente y completo para la escala de trabajos e§ 
cogida y los fines propuestos. En ca"lbio para el sector correspondien­
te al Archipiélago de Palmer, este sólo tuvo el carácter de reconoci­
miento e igual valor alcanzó el viaje al sur del Círculo polar, hasta 
las cercanías de la Isla Alejandro 1, lo cual permitió formarse una 
visión de conjunto de las principal es unidades geológicas de este sector 
occidental de l a Antártica chilena. Es así como dentro del carácter de 
cidental de la Antártica chilena. Es así como dentro del carácter de 
reconocimiento general, se anotó la distribución de los afloramientos 
de rocas intrusivas pertenecientes al batolito andino y se obtuvieron 
las muestras suficientes para análisis paleomagnéticos, determinacio­
nes de edades radiométricas, análisis petrográficos y químicos, todos 
los cuales se encuentran procesándose en diversos laboratorios. 

Atendiendo a las características que alcanza la distribución del 
desarrollo del volcanismo durante el Cenozoico en esta región antár -
tica, éste se presenta organj zado en 1 íneas bien definidas dispuestas 2 1 



en echelon y ha migrado desde el noroeste al sureste a través del re­
cord geológico, en í ntima re l ación con la depres i ón tectón i ca 
del Estrecho de Bransfield, como ya ha sido señalado por Nordensjo ld 
(1913) . La línea de actividad volcánica más reciente es l a de la zona 
suroriental de las Shetland del SUr, en pleno Bransfield. En conse­
cuencia, merecieron estudios preferenciales l as siguientes localida­
des : Isla Bridgeman; Isla Penguin: Isla Rey Jorge, Península Caleta 
Potter; Isla Robert, Cabo Morris -Copper Mine ; Isla Livingston , Penín­
sula Sureste , e Isla Decepción, todas del grupo de las Shetland del 
Sur. Además, en el Archipiélago de Palmer, las Isla Trinidad, Braban­
te, . Anvers, Wiencke y Doumer. 

Una breve síntesis de las observaciones geológicas realizadas seña.­
lan por ejemplo a la Isla Bridgeman como un islote de origen vol cáni­
co , de violentos y escarpados acant ilados, prácticamente carente de 
costa, cuyas dimensiones son 600 por 900 metros y su al tura alcanza a 
240 metros ; enclavada en las aguas oceánicas, al sur del Paso de Dra­
ke y en la región septentriona.l del Es t recho de Bransfield que junto 
con la Isla Decepción representan el trazado de la línea de actividad 
ígnea más reciente. Se comprobó que este islote corresponde a un re­
licto volcánico mayor, tal como lú había señalado Holtedahl (1929) , y 
aún más, se pudo advertir que su estructura no es simple , sino que 
por el contrario ella representa a dos unidades volcánicas diferentes 
y superpuestas discordantemente. 

As! primeramente se generó un estrato volcán de basalto representa­
do en la isla por los aglomerados de chimenea cárentes de estratifi­
cación, del sector noroeste y la alternancia de coladas de lava con 
niveles de pirocl ásticos en el sector sureste. Estos aglomerados ma­
si vo.s corresponden a depósitos del cuello vol cánico viej o desde el 
cual fluyeron l as coladas de lavas y pirocl ásticos señaladas. A la cal -

o 
ma de esta actividad ígnea le precedió un intenso período de erosión 
principalmente marina, hasta el momento que se produce un nuevo ciclo 
erupti va que generó un estrato volcán andesítico y cuyo centro de emi­
sión se encontraría al occidente del actual remanente isleño. Al igual 
que en el anterior, se producen emisiones lávicas y piroclásticas que 
fueron trasl apando y sepultando parcial mente las ruinas del primero. 
Pero sus flujos son ahora más potente dada la mayor viscocidad de la 
lava andesítica, hasta decaer totalmente la actividad ígnea y preva­
lecer la acción destructiva de las fuerzas erosivas , especialmente la 
abrasión marina que avanzó carcomiéndola desde su periferia hasta el 
centro. Sin embargo, a pesar de esta fuerte erosión lateral el rema­
nente del volcán nuevo conserva la pendiente de su superficie supe­
rior original, lo cual hace pensar que esta estructura puede ser con­
siderada como relativamente joven. Además otro hecho importante para 
est a última consideraci ón es l a carencia de ni veles aterrazados o de 
costas elevadas , fenómenos generalizados para las Shet l and del Sur. 
El hecho que finalmente se conserve sólo l a parte oriental del rema­
nente de ambos volcanes , hace suponer que ella se haya separado de l a 
parte occidental por una gran zona de fall as de rumbo general nort e­
sur , l o cual facilit ó l a rápida destrucción de esa parte de la isla. 

2 2 Su abrupta pared occidental , permi te pI ant ear tal hi pótes i s. Fin al mente, 



en relación con la existencia de una actividad volcánica r ecient e, se 
puede decir, basado en el examen exhaustivo de l a isl a reali zado por 
dos de los mi embros del Grupo de Trabaj o (Kat sui y Lucero) , que en 1 a 
actualidad no existe ni cráter ni actividad fumarólica, como fu e se,· 
ñalado insistentemente en el siglo p::;¡,sado, 10 cual autor i zó a l os au­
tores üerninghausen y Neumann van Padang (1960) , para incl ui r es t a is ­
la en su catálogo de lús volcanes activos de l,t tierr a. 

otra localidad que nos proporciona. un hermoso ej empl o de l a acti vi­
dad ígnea eruptiva del pleistoceno-reciente, es l a Isl a Penguin , l oca­
lizada en las vecindades nororientales de l a Isla Rey J org e, 'que 
representa la última etapa de l a actividad vol cánica de est a última 
isla. La evolución cronológica de la Isla Penguin es dada primer am en ­
te por la formación de un cono principal en forma de estrat o vol cán, 
con sus respectivos diques radiales. Posterior ment e s e generó el cono 
central interior y finalmente ocurrió una gran exp l osi ón f reátic a o 
endo-volcánica que formó el cráter parásito orient al y pos i blemente e l 
del l ado occidental. encontrándose éste último baj o e l ni vel de l a s 
aguas. Sus cráteres se encuentran organizados en una línea que coi n­
cide con la zona de fallas de rumbo nores t e suro est e, que s e gen er aron 
como consecuencia de los movimientos tec tóni cos de solevantamiento del 
arco de islas de las Shetland del Sur y la depres i ón del Estrecho de 
Bransf ield. Sus fllljOS de lava y pi roclást icos corresponden a basal ­
tos de 01 i vi na. 

Aparte de los estudios vol cánicos se e f ectuó una importante obser­
vación que permite aportar una valiosa cont r i buci ón a l conocimiento 
de la geología regional. Se trata de l a ex i s t enc i a de un a secuenc ia 

Vista sur_este de l a I sl a volcán~ca Bri e l gem a n. Se o b ser v a la disc o r­
dancia entre los dos ciclos volcanlcos y l a i nacces i bi l i d a d , d e l a i s-
1 En el extremo derecho InferIor. l a p l aya d on d e d esce ndio el g ru p o 

a. de trabajo. 

2 3 
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sedimentaria mesozoica presente en la Isla Livingston, constituída 
por arenisca, lutitas, conglomerados con regulares intercalaciones de 
tobas , arensicas tobáceas, aglomerados y lavas andesíticas con abun­
dantes niveles fosilíferos, esencialmente plantíferos. Esta flora ya 
fue señalada por HervéyAraya (1965) y determinada por H. Fuenzalida, 
quien establece dos referencias específicas correspondientes a plan­
tas del Cretácico inferior del Lago San Mart ín y que abarcarían la 
pa.rte superior del j unisico. En esta oportunidad se encontró inter­
calados con niveles plantíferos e íntimamente mezclado con los restos 
carbonosos una fauna ammonitífera que revelan claramente la presencia 
de ni veles marinos, p robabl emente de facies costaneras intercal adas 
en las series continental es. Esta fauna determinada recientemente por 
J. Tavera, paleontólogo del Departamento de Geología de l a Universi­
dad de Chile, señala la presencia de Spiticeras cf. spitiensis Blad­
ford (?) y Blandfordiceras (pseudoblandfordiceras spath) patagoniencis 
(Favre) y dentro de las plantas un ej emplar de Sphenopteris Anderssonii 
Hall. La segunda de la forma señalada ha sido reconocida por Feruglio 
en la Patagonia Austral y serían características del Titoniano Supe­
rior; mientras que la forma de Spiticeras a que se hace referencia, 
sería propia del Berriasiano de los Himalayas. Tavera agrega que el 
material referido a Favrella cf. Steinmani Feruglio presente en la Pa­
tagonia Austral; de acuerdo con Feruglio, el punto con Favrella reco­
nocido en Isla Livingston indicaría niveles más elevados en los que 
se debe reconocer un equivalente del Hauteriviano-Barremiano de la P~ 
tagonia. En consecuencia el material ammonitífero estaría contenido 
en una secuencia sedimentaria que comprendería desde el Titoniano 
Superior - Berrisiano al Hauteriviano - Barremiano. Mientras que 
el material de filicinas reconocido como Sphenopteris. Anderssonii 

Hall, ser ía datado como supra- j ur á,sico. Pero evident emente, de acuer­
do con el material faunístico , suposición cronológica quedaría supe­
ditada por el material de ammonites, según lo ha señalado el paleon­
tólogo Tavera. 

Son éstas algunas notas sobre el trabajo realizado en terreno y cu­
yo materia.l litológico eS hoy sometido a un exhaustivo análisis y es­
tudio en los laboratorios tanto de la universidad de Chile como en la 
Uni versidad de Hokkaido. Este trabajo es realizado por los geol ógos Yo­
shio Katsui, volcanólogo de la Uni versidad de Hokkaido contratado por 
la Universidad de Chile y OS08r González, geólogo Investigador del 
Departamento de Geología de la Universidad de Chile; apoyados en el 
terreno por los andinistas Claudia Lucero y Bión González, del Club 
Andino de Chil e. 



Investigaciones Científicas y Técnicas 

realizadas por el Instituto 
Antártico Chileno (IN ACH) durante la XXa. 

Comis'ión Antártica (1965-1966). 

ING. ALE J ANDRO FORCH P 

Es alentador advertir cómo las Universidades del país est án intere­
sándose cada día más por la investigación en el Continente Blanco y 
se traduce esto en que acuden con programas nutridos y de alta signi­
ficación, respondiendo en esta forma al plan general de trabajos que 
se ha trazado el Instituto Antártico Chileno. 

l Jn hermoso 
témpano en puerto 

Soberanía 
(Base Capitán 
Arturo Prat) 

25 



Es así como en la XXa. Comisión Ant ártica que l a Armada confiara a 
los buques AP "PILOTO PARDO" Y AGS "YELCHO " durante el verano 1965-66, 
correspondió al INACH desarrollar su segunda campaña de actividades 
científicas y técnicas en el Territorio Chileno Antártico con un gru­
po de diez investigadores que concentraban varias especialid'ades, l os 
que realizaron un trabajo arduo y fructífero y se espera por lo tanto 
que sus conclusiones sean del más amplio interés. 

Debe destacarse como una investigación de significat i vo esfuerzo el 
estudio integral del volcanismo cenozoico en las Islas SHETLAND DEL 
SUR, incluyendo la isla BRIDGEMAN, de difícil topografía. en la cual 
lograron posarse los helicópteros del Destacamento Aeronaval embarca­
do en el buque insignia de la Expedición . Geólogos nacionales y eX e 
tranjeros de gran experiencia intervinieron en esta importante labor. 

Los trabajos ecológicos efectuados en forma intensa y sistemática 
en la isla ROBERT permitirán completar estudios que el año anterior 
ya se habían iniciado auspiciosamente. 

Resulta grato anotar que en el C$l1po liquenológico - al cual nuestro 
Instituto Antártico Chileno ha dedIcado especial atención - se efec­
tuaron estudios y recolecciones que abarcaron desde la isla NELSON has­
ta la Bahía MARGARITA. Paralelo a este programa se desarrollaron otros 
que comprendían los aspectos muscícolas y algológicos. 

La revisión y calibración del instrumental sismológico de l a Base 
"GENERAL BERNARDO O' HIGGINS", asegurará un funcionamiento normal du­
ran1;e el año en curso, al igual que el Observatorio Vulcanol ógico ins­
tal ado en la Base "PRESIDENTE AGUIRP.E CERDA ", que fue sometido a un 
minucioso examen del complejo equipo que lo forma. 

CorrespondiÓ al INACH la realización de un esfuerzo biológico no 
emprendido anteriormente : el censo de pinnípedos (focas , lobos , leoe 
pardos y elefantes marinos) en las Islas SHETLAND DEL SUR y sus cer­
can5as , algunas costas de la Tierra de O' HIGGINS (Península Antártica), 
ciertas islas del archipiélago de PALMER y otras zonas más al Sur . E§ 
timamos que esta labor contribuirá en forma básica a la protección de 
la fauna antártica, lo que Chile sostiene con vigor desde hace tiempo 
y forma una de las materias a ser analizadas durante las reuniones au 
tárticas internacionales que se efectuarán en Santiago entre Septiem­
bre y Noviembre de este año . 

El censo se realizó, principalmente, desde helicópteros . 

Muchos otros trabajos podrían citarse , pero bástenos referirnos a 
reconocimiento de pistas de aterrizaje , lugares para construcci ón de 
refugios , estudios sobre ubicación de nuevas estaciones científi cas 
más al sur que l as actuales , etc., etc. 

Podemos resum i r el esfuerzo realizado por el Instituto Antártico 
Chi len o en la Antártica en el verano 1965/66 , como un avance impor­
tante en el campo de la investigac i ón científica y técnica, el cual 
tendrá honda repercusión en l os círculos interesados en las discipli-
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As pectos de ti po anécdotico 
en la Expedición Científica realizada 

en los meses de Enero, Febrero y Marzo de 1966, 
por el Buque Oceanográfico 

U.S.N.S. Eltanin, durante su Crucero N~22 

SYLVIA CERDA P . 

INSTITUTO PEDAGOGICO 

UNIVERSIDAD DE CHILE 

Era un hermoso día de Enero cuando surcamos el Estrecho de Magalla­
nes con rumbo al Océano Atlántico; lo último que divisamos del conti­
nente sudamericano fue la IsladeTierra del Fuego. Por un largo tiem­
po estaríamos navegando en aguas antárticas para estudiar todas las 
maravillas que aquellas profundidades debían ofrecernos. 

Las actividades científicas comenzaron desde el primer día de nave­
gación, para terminar más o menos dos días antes de divisar, al re­
greso, las costas de punta Arenas, en el mes de Marzo. A través de 
todo aquel tiempo, tuvimos interesantes experiencias de tipo cientí­
fico, gracias a que con 1 a mej or de 1 as voluntades se nos dej ó obser­
var y participar de todos los trabajos allí realizados. Así fue que 
pudimos efectuar 1 a col ecci ón de espec ímenes mediante grandes redes 
dirigidas al fondo del mar y redes más pequeñas para colecciones a 
media agua. Estas colectas daban casi siempre como resultado la obteg 
ción de un gran n~,ero de ejemplares representativo de la fauna mari­
na antártica, muy rica en cantidad y también en especies. Creemos no 
estar muy errados al decir que estas aguas con.§tituyen una del icia pa­
ra todo biólogo por encontrarse en ellas interesantes variedades de 
invertebrados y peces. 

A través de las muchas estaciones realizadas, se tomó una gran can­
tidad de fotografías del fondo del mar con cámaras especiales; los n~ 
gati vos eran desarroll ados inmedia.tamente y pasaban a constituir par- 27 



te del archivo fotográfico qu e se mantiene en el buque oceanográf ico 
Eltanin . 

Sería nuestro deseo detallar aquí las investigaclones reali zadas a 
bordo; pero, como ello sería motivo de un largo escrito , nos limita­
remos sólo a nombrar los programas que se desarrollaron en este Cru­
cero Nº 22 del El tanin. Ellos comprendieron: biología marina, química 
(del contenido de Lípidos del agua de mar), elementos trazas , planc­
ton , geología del fondo marino, meteorología, estudios sobre tempera­
tura y contenido de ox ígeno del agua a diferentes niveles de profun­
didad, contenido de clorofila en relación a los niveles fóticos , etc . 
Todas estas investigaciones eran muy bien complementadas con datos 012 
tenidos por instrumentos electrónicos tales como eco-sonda, relojes ; 
magnetérnet ros , etc . 

La posición de la nave podía ser conocida en cualquier instante y 
en forma exacta gracias a los modernos sistemas de navegación con que 
cuenta, inclusive la indicación de los satélites artificiales que prQ 
porcionaban parte de 1 a información requerida. 

Ahora, al enfocar el aspecto humano , podemos decir que el trabajo 
era bastante agotador para cada científico ; pero todo era compensado 
por la simpática y fraternal convivencia matizada con películas - de 
las buenas y de las malas - , interminables juegos de poker y una que 
otra fiestecita en las que, muy a pesar nuestro , no se veían bebidas 
de ningún grado alcohólico , pero en las que tanto yo como mi compañe­
ra de viaj e bailamos como nunca lo habíamos hecho, al ser las únicas 
dos r epresentantes del sexo femenino a bordo, compartiendo nuestro 
viajé con ochenta varones . No sabríamos decir si nuestras entreten­
ciones eran nocturna.s , ya que para todo aquel que navega por aguas 
antárticas las expresiones día y noche casi no tienen sentido , sobre 
todo en verano en que la noche está formada solamente por unas pocas 
horas de oscuridad, en las cual es al mirar al cielo 1 a.s estrell as pa­
recen mu ltiplicarse y estar más cerca que en ningún otro lugar ; si 
agregamos a esto el profundo silencio de aquel ambiente , viene un ins­
tante en que se llega a detestar el momento de volver a nuestra bull! 
ciosa civilización. No sabemos si alguien usaría este término en al ­
guna otra oportunidad ; pero deseamos definir aquí la Antártica como 
un pa.raíso bl anco . 

No puede hablarse de este maravilloso continente sin referirse al 
que par ece ser su representante más típico: el pingüino. Nuestro pri­
mer contacto con estas simpáticas aves fue al desembarcar en la isla 
South Georgia, cuyas playas se divisaban cubiertas por miles de ellas 
compartiendo su habitat con ot r os representantes de la fauna ant árti­
ca, como los lobos de mar y las focas , además de otr as aves costeras. 
Muy a pesar de las pr otestas de las damas de la expedi ci ón, se hizo 
una colect a de l as diferentes especi es de pi ngüi nos para proceder a 
embal samarl os post er i orment e. Estas colectas fueron hechas igualmente 
en otras i slas como South Thule , Zavodovski y Leskov. 

Un viaj e como el que reali zamos da tema para muchas páginas ; hemos 
expuesto aquí sólo alguno s de. los detall es a nuestro parecer intere­
santes , más que nada en el senti do de que son l as impres i ones capt a-
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nidad de realizar una travesía de este tipo -, ya que erróneamente se 
cree que l as mujeres no pueden ir a la Antártica. Afirmamos aquí que 
pueden hacerlo y desarrollar actividades de mucha utilidad para l a 
ciencia al igual que cualquier investigador; sólo se necesita darles 
1 a oportunidad. 

Queremos pedir finalmente a las Universidades e Instituciones de 
investigación científica que se aproveche la invitación que hace la 
National Science Foundation a través del Instituto Antártico Chileno 
para participar de sus cruceros, y que ojalá se envíen programas de 
investigación elaborados en nuestro país para ser desarrollados a bar 
do del El tanin, el que ofrece condiciones óptimas para todo tipo de 
trabajos en el campo oceanográfico; de este modo contribuiremos a en­
riquecer nuestro conocimiento científico y lógicamente tambi8n a dar 
nuevos aportes a nuestra economía, destacando de este modo la calidad 
de nuestros invest igadores . 

Buque Oceanográfico , U .S.N. S . E l tanin , d u rante su Crucero N° 22 
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Profesor don 
Humberto Fuenzalida Vil legas 

(q.e.p.d.) 
Representante Permanente de Chile ante el SCAR y rnlembro del H. COfJ 

sejo del Instituto Antártico Chileno, falleció en Santiago el 24 de 
febrero del presenta año, a la edad de 62 años. 

Nació en CUricó el 27 de marzo de 1904. Profesor de Hist oria y Geo~ 
grafía ; se especializó en Geografía en Francia , donde tomó estrecbo 
contacto con la Geología. Hasta sus últimos días ejerc ía cátedras de 
Geografíay Geología en la Universidad de Chile. Se desempeñó como Di ~ 

rector del Museo Nacional de Historia Natural y desde 1957 hasta su 
deceso fue Director de la Escuela de Geología que él impul~ara a crear. 
Fue invitado a Venezuela para participar en la organización del In s~ 

tituto Pedagógico de Caracas . Representó a Chile en varios congre~os 
científicos internacionales y dictó cursos en diversas Universidªd~ s 

extranjeras. Fue uno de los pioneros de la investigac i ón cieJntít1(l~ 

en el Territorio Chileno Antártico y participó en varias e xpediciones 
a la Antártica. Escribió numerosas obras r elacionadas con l a Geolog ía 
y Geograf ía de Chil e que harán perdurar su nombre en l O!j anal 'es <l~ la 
ciencia. 
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de la Antártica Occidental con Tama l ina Terebrata 
Tayl et Hook como especie caracteri zante", Gerhard 

Follman, 1965. 
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domidae", Hugo Moyano, 1965. 
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rra de O' Higg ins (Penínsu l a Antárt ica), recolecta­
dos por Ger hard Fo llmann", 1965. 

Publicación Nº 7: "Las aves de Ca leta Armonía , Is l a Ne lson ", Braulio 
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Publi cación NQ 8: "GeomorfologÍa de l as Islas Shetlanddel Su r ", Fran­
cisco Hervé y Roberto Araya, 1966, (en prensa). 

Publi cación NQ 9: "O bservacione s cuanti tat iv as so bre los invertebra­
dos terrestres antárticos y pre-antárticos , XIX Ex­
pedición Antárt ica Chilena, 1964/65", René Covarru­
bias, 1966, (en prensa) . 

Publicación NQ lO: "Boletín Meteofo l ogico Base Presidente Gonzá le z 
Videl a, año 1962", Heraclio Ve lásquez, 1966 (en 
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Bol etín, In stituto Antárt i l;o Chil eno, mayo de 1965 . 
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